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El actuario, en precario 

T OMANDO como base la 
normativa vigente por la 
que se rige el Instituto de 

Actuarius Españoles (ME), el autor 
de este artículo sostiene que los 
estatutos de este organismo napro- 
badow por una asamblea minorita- 
ria, insuficientemente informada, 
no tienen sentido y que, por consi- 
guiente, lo acordado a su amparo 
carece de validez. Por tanto, a su 
juicio, la disolución del IAE, de Ile- 
varse a efecto, conllevaría la pérdi- 
da del patrimonio. 

El mes de diciembre de 1992 fue un 
mes muy imponante para mí. al cum- 
plir la edad de jubilación y celebrarse 
los 50 años de la creación del Instituto 
de Actuarios Españoles. En vez de 
esta celebración se planteó la disolu- 
ción del IAE. 

En su formüción, el actuaio apren- 
de que de nada le sirven sus fórmulas 
matemáticds si no se ajustan a la ley, 
que en general refleja la realidad del 
Seguro. Se parte de un texto de póliza. 
según las nonnas vigentes. y sobre tal 
texto se hace la nota técnica y se cal- 

cula la tarifa del precio del com- 
promiso que se asume. Así pues, et 
actuario no tiene disculpa para hacer 
lo que le parece o lo que le da la gana. 

La actuación profesional del actua= 
rio está regulada en España por las sd 
guientes normas legales: 
- Decreto 1211959, de 8 de enero? 

En el mismo se recoge que el IAE 
quedará sometido a la tutela y vigilan- 
cia del Ministerio de Hacienda (artí- 
culo 2.") y que los Estatutos por los 
que se rige, así como cualquier modi- 
ficación de los mismos, deberán ser 



,ometidos a la aprobación definitiva 
id  citado Ministerio (artículo 4.9. 
- Orden Minisrenal de 25-2-1 959. 

Mediante eita Orden se aprobaron los 
5statutos del IAE en cumplimiento 
del Decreto anteriormente menciona- 
do. 
- Decreto 121311960. de 23 de ju- 

lio. Aprueba el Estatuto profesonal 
iel actuario, tninbién en cumplimiento 
le la noma mencionada en primer lu- 
:w. 
- Orden Ministenal de 7-2-1961. 

1 Mediante esta Orden se aprobó el 
Reglamento orgánico, fijando una du- 
ración ilimitada al IAE y \ometi6ndolo 
a la advocación de La Virgen del Peqx- 1 tuo Socorro. 

Ninguna de estas nomab ha sido de- 
,ogada, por lo que conviene especifi- 
:a aunque sólo sea someramente, el 
:ontenido de cada c u e p  legai: los Es- 
mtutos cubren lo que es el Instituto, \-us 
&a, lo que es el actuario. la organiza- 
ción (Junta de Gobierno, Asamblea 
General, Secciones. Delegaciones de 
Zona), los recursos y ila forma de mo- 
dificar y disolver la institución! Esta 
previsto el tema de la disposición 
sitona, que tiene su impottancia por lo 
que se verá. En el Estatuto profesional 
se mpla la actividad profesional, con 
los derechos y obligaciones de los 
miembros, lo que es de suma impor- 
tancia, como lo colige cualquier perso- 
na con buen sentido. El Reglamento 
orgánico es la noma de desarroilo de 
los dos textos legales antenom. En el 
Reglamento, como anécdota en la é p -  
ca de los upinr sin sentido ni sustancia, 
se especifica el contenido de la insig- 
nia q w  representa la ecuación de equi- 
librio del Segum en el tiempo matemá- 
ticamente calculado. El lema es ntodos 
uno» y no «todos para uno... en Me- 
irid, Barcelona, etcétera*. 

Es obvio que algunos artículos p w  
uales de aquellar normas, al menos 

pamialrnente, necesitan una adaptación 
a las reglas homólogas, vigentes, de ca- 
rácter supenor, incluidas las Directivas 
de la Comunidad Europea; pem no se 
puede deducir de esto que lo viejo no 
vale nada y que hay que crearlo todo 
<<ex novo», precisamente cuando lo 
que habrá que incorporar aún se está 
discutiendo en otros niveles (Ley de 
Colegios Profesionales y reglas del 
Grupo Consultivo de las a.wciaciones 
profesionales europeas, por ejemplo). 
Sin embargo, en una Asamblea Gene- 
rd Extraordinaria, celebrada de modo 
muy discutible el 24 de mayo de 1988, 
se aaprobaron», por una minoría no 
i n f m d a  s&lcsentemente. uno3 nue- 
vos <<Estatutos», que son un etotum 
revolotumx de Estatutos -nátese el 
plural- que incluye los profesionaks 
y el Código de Etica 

Estos nuevos Esiatutm fuemn some- 
tidos en su día al Ministerio de Hacien- 
da sin que esta autoridad competente, 
según el Decreto 12/1959 y o m  nor- 
mas. se haya pmnunciado hasta la fe- 
cha, procediendo inferir que no cabe 
recurso por haber transcurrido todos 
los pla~os lqales, ergo: los Estatutos y 

otras nomas antiguas están vigentes, al 
no haber sido derogados hasta la fecha. 

Por lo que precede, TODAS LAS 
ACTUACIONES EN CONTRA DE 
LA NORMATIVA VIGENTE SON 
UN ABUSO -PRESUNTO O EFEC- 
nvo- QUE REQU~ERE POR LO 
MENOS UNA REVlSION PUN 
TUAL. ¡ESTO ES NO SOLO NECE 
SARIO, SINO CONVENIENTE 
COMO SE VERA! 
- De algunos abusos como mues- 

tra. Camo una opinión personal, se 
enumeran algunos casos y a dónde 
concluyen de actuaciones disparatadas: 
- Los nuevos   esta tu tos^ supues- 

tamente aprobados por la Asamblea 
General Extraordinaria del 24 de mayo 
de 1988: Sin entmr en detalle respecto 
al contenido de este cadáver legal>> (la 
opinión es Ubre) se señala que en el ar- 
tículo 22 de los Estatutos vigentes 
aprobados por Orden Ministerial del 2: 
de febrero de 1959, se regula que la re 
fonna de 10% mismos se hará por acuer 
do, con voto favorable de las %es war 
ta? partes de los miembros titulms deb 
IAE y no sólo de los asistentes a la 
Asamblea. Como en aquella Asamblea 



no había más de un cuarto, hubiese 
sido necesario. segtín acuerdos varios 
que figuran en actas de Asambleas a n ~  
tenores, el envío fehaciente del conte- 
nido del acuerdo de modificación a to 
dos los miembros no asistentes al acto, 
dándoles un plazo para recabar su 
aprobación o reparos. Como tal co- 
municación no se hizo, ya que desde el 
24 de mayo de 1988, o antes, no se en- 
vfm las actas, ni fehacientemente ni de 
otro modo, es de presumir que el Mi- 
nisterio de Hacienda tampoco hubiese 
podido aprobar el referido «difunto». 

De esto se deduce que todas las ac- 
tuaciones al amparo de las reglas de 
Juan Palomo y contra la normativa vi- 
gente carecen de validez. 

El turno de oficio 

Tal y como se viene practicando, es 
un abuso notorio, pues ni siquiera se 
tiene presente a todos los que pagan el 
M, anta «licencia fiscal», y que fue- 
ron elimuiados de la lista vigente cuan- 
do llegaran los «bárbaros», al amparo 
de unas actuaciones de las normas vi- 
gentes. 
- Compra del domicilio. Había un 

contrato de alquiler muy conveniente 
y el propietario, también actuario, 
ofreció públicamente todas las facili- 
dades para renovarlo. En vez de aco- 
gerse a este arreglo. precipitadamente 
se nombró una comisión de cuatro, 
que se reunió en pleno sotamente una 
vez para conocer que ya ataba apala- 
brado el chollo» que todo el mundo 
puede comprobar a posteriori. En vez 
de discutir en Asamblea otras alterna- 
tivas se cerró el trato y se fijó una 
cuota de propiedad que pocos saben 
cómo se calculó. Lo cierto es que no 
esa en relación con el disfrute oroba- 

1 ble calculado actuarialmente, como se 
sugirió en una reunión, que no Asam- 
blea. 
- De un recurso muy cara Al ini- 

cio del problema del titulo se pagaron 
al menos cinco millones por un recur- 

so; convendna saber en qué ha queda- 
do el asunto y el wsto final. 
- La pretendida disolución. En vez 

de <cB& de Oro», a fines de 1992 se 
pretendió disolver el Instituto sin regu- 
lar la forma, plazos, normas transi- 
toria, ni \iquiera en esbozo. El asunto 
es que hay tanta incomistenda que la 
propiedad que está a nombre del M, 
supuestamente al menos, no puede ser 
traspasada sin problemas. al igual que 
ohos bienes, porque si se pierde la per- 
sonaúdad jurídica son dudosas las ac- 
tuaciones. Pero además, porque el artí- 
culo 22 de los Estatutos vigenres regula 
que el acuerdo es de tres cuanas de los 
miembros y que el patrimonio íntegro 
pasará al centro docente donde se im- 
parten las enseñanzas de actuario, que 
en el momento del acuerdo -feliz- 
mente no v á l i d e  no se sabía si existk 
ría. ¿Hay abuso mayor? 
- La falta de información. Auoque 

se manda a los miembros toda clase de 
aecos de sociedad* de la <jet acma- 
riab, no se envían las: actas de las jun- 
tas, que se celebran siempre en locales 
donde no caben ni fa mitad de los 
miembros titulares. 

Puede juzgarse también como abusi- 
vo el que la revista socia1 sea manejada 
por un no-miembro y en detrimento de 
los anales legalmeme establecidos. 
- Congresos Internacionales. Por 

primera vez desde el nacimiento del 
IAE, la participación activa de los ac- 
tuarios españoles en el Congreso Inter- 
nacional de Actuarios de 1992 fue 
nula. Ni un solo artículo, ni una sola 
intervención. 

Tampoco se notó la presencia espa- 
ñola en las reuniones del ASTIN (Se- 
gums No-Vida) y del ASFIR (temas de 
matemática financien). &ámo quedó 
el IAE en la Semana Internacional del 
Quinto Centenario'? ¿No es abusivo su- 
bir las cuotas umanu miliuui* para ha- 
cemos cada vez más precaMs? 
- Soluciones o problemas. Al fmal 

parece obvio que la solución a todo 
este desaguisado consiste en considerar 
las actuaciones al margen de la norma- 

tiva vigente, basados en un cadáve 
vestldo como «Estatutos pele-mele> 
como no vuidos. 

Nadie prudente puede arriesgarse a 
perder la protección Legal que 
representan los Decretos y Ordenes 
Ministeriales mencionados, sin tener 
evidencias aceptables de que se obten- 
drá una legislación similar para las 
movedadesx. En este sentido es prefe- 
rible modiicar algunos artículos que 
intentar un nuevo cuerpo legal total, en 
su mayoria rspetitivo del antiguo. 

Es precipitado, ante8 de conocer el 
texto definitivo de la Ley de Colegios 
y las normas internacionales que habrá 
que respetar, el intentar unai modifi- 
caciones sustanciales. 

En cualquier caso, hay que revisar y 
someter a nueva aprobación, según las 
reglas, determinadas actuaciones ... jal 
margen de la normativa vigente! 

Lo precario, de poca estabilidad, in- 
seguro, es lo conaario de lo que debe 
ser el actuario que conoce su oficio, y 
para ello hay que garantizar los pasos 
adelante; es decir, hay que enterrar al 
difunto y que descanse en paz. 
AMEN. 


	Page 1
	10-art01001.pdf
	Page 1

	10-art01002.pdf
	Page 1


